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VOLUMEN 2

¿QUIÉN DIJO QUE LOS SOLTEROS MILLONARIOS Y LAS DONCELLAS HUMILDES NO SE PODÍAN MEZCLAR? 

Celine Santini no pudo ocultar su asombro cuando el soltero millonario Pierce D'Amato le ofreció un trabajo para cuidar de la niña de cuatro años de edad que está bajo su tutela... Al final de cuentas, él ni la conoce. Pero después de tener un encuentro inesperado íntimo con él, ¿dejan de ser extraños? Celine es cautivada por el galán de ojos verdes que llega a rescatar su corazón, pero ¿cómo puede aflorar sus sentimientos cuando ellos son de dos mundos totalmente distintos?

Desde el primer día que se fijó en esa preciosidad de oscuros ojos, Pierce D'Amato supo que estaba perdido. Inmediatamente diseñó un plan para llevarla bajo su techo... y funcionó. Pero mientras más conoce a la dulce y  seductora Celine Santini percibe que hay más y más en esta mujer de lo que jamás podría haber imaginado. Su intrigante combinación de sofisticación e inocencia lo desequilibra y, antes de que se dé cuenta, su corazón solitario lo traiciona. El corazón sabe lo que quiere el corazón y en este caso quiere a Celine Santini... no importa lo que cueste.

Un romance emocionante llenos de giros y vueltas que te mantendrán pasando la página...
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Celine tarareaba una canción romántica mientras empujaba el carrito de la limpieza por la alfombra del pasillo. «Hoy va a ser un gran día» se dijo a sí misma, sin importarle que estuviera en Cambridge otro verano más, cuando en realidad prefería estar en su casa en Francia con su madre y sus dos pequeños y ruidosos hermanos.

Sonrió mientras pensaba en Marc y Sylvan. Los niños, de diez y doce años, probablemente tenían loca a maman con sus constantes bromas y juegos bruscos. Si sólo pudiera estar en casa con ellos. Era la única que podía hacerles frente.

Se detuvo en la puerta de la habitación 1206. No había tiempo para pensar en eso. Tenía doce habitaciones por limpiar en las próximas horas y quería dar una buena impresión. Los dos últimos veranos, había trabajado en hoteles pequeños donde el pago era mínimo y las horas de trabajo muy extensas. Este verano tuvo la suerte de conseguir un trabajo en uno de los hoteles más grandes de la Main Street. Ganaría casi el doble más de lo que ganaba en su trabajo anterior. Aunque era, todavía, muy lejos de ser lo suficiente, si seguía con un presupuesto ajustado podría ahorrar lo suficiente para volver a casa en Navidad.

Celine tocó a la puerta. Nadie respondió. Tocó de nuevo sólo para estar segura y luego sacó su tarjeta, la puso en la ranura y la abrió. Recogió un puñado de toallas y pequeñas botellas de artículos de higiene personal, los sostuvo con su brazo, agarró el mango de la aspiradora y luego se adentró en el cuarto.

La suite presidencial era magnífica, tenía un amplio salón lleno de muebles antiguos y alfombras ornamentales. Una lámpara en forma de araña de cristal brillante colgaba del techo. Celine hizo una pausa para admirar la elegante habitación. «Sí, podría vivir así». Sonrió para ella misma. Probablemente el salario de todo un mes cubriría solo una noche en esta suite.

Ahora, ¿Por dónde empezar? Tenía un montón de toallas, así que se decidió por el baño. Aún tarareando empujó la puerta y entró en el dormitorio.

En ese momento escuchó un clic y la puerta del baño se abrió. Jadeó y las toallas cayeron de sus manos. De pie, frente a ella, con el rostro oculto por una toalla gruesa, estaba un hombre alto, musculoso y desnudo, muy desnudo.

Celine gritó.

— ¡Pero  que...! —. El hombre dejó caer la toalla y le devolvió la mirada con un indiscutible  asombro —. ¿De dónde saliste? 

—Yo... Lo siento—. Dijo Celine mientras retrocedía —. Pensé que la habitación estaba vacía. Lo siento mucho.

El hombre la miraba con sus ojos de un sorprendente color verde —. Estaba en la ducha —. Dijo, mientras pasaba sus dedos por su pelo castaño oscuro —. Por lo que si llamaste no podía escuchar.

Mon Dieu. Él estaba allí de pie, alto y delgado con cada pulgada de hombre, y no estaba haciendo ningún esfuerzo por cubrirse. Celine bajó los ojos, con la cara caliente de vergüenza. Dio la vuelta para huir.

— Espera. Quiero hablar contigo.

¿Hablaba en serio? No se voltearía para hablar con un hombre desnudo no importa lo guapo que estuviera. Estaba de vuelta en la sala de estar y ya había agarrado su aspiradora cuando su voz la detuvo.

— No te vayas —. Dijo, con voz imperiosa y audaz. Sonaba como el tipo de hombre que espera que le obedezcan. Estaba de pie en la puerta del dormitorio y esta vez, por suerte, tenía la toalla envuelta alrededor de su cintura —. Espérame en el salón. Me vestiré.

Sin esperar una respuesta, se volteó para entrar en la habitación, dejando a Celine mirando la entrada vacía. ¿Quién se creía este hombre, ordenándola de esa manera? Frunció el ceño mientras sus pensamientos daban vueltas en su cabeza salvajemente. Ahora que lo pensaba, esa era una muy buena pregunta ¿Quién era, en realidad? Tenía que ser una persona muy importante o, de lo contrario, muy rico para alojarse en la suite presidencial de uno de los hoteles más caros de la ciudad. Su corazón latía cuando un nuevo pensamiento llenó su mente. ¿Regresaría a reprenderla por violar su privacidad? ¿La denunciaría, o peor, haría que la despidieran? Sus palmas comenzaron a sudar y se las deslizó por los lados de su uniforme. No podía permitirse el lujo de perder este trabajo, simplemente no podía. Tenía que defenderse.

En menos de un minuto el hombre estaba caminando fuera de la habitación con pantalones oscuros y una camisa blanca que se abrochaba mientras se acercaba. Sus largos y delgados pies estaban desnudos.

— Siéntate —. Dijo y le hizo señas al sofá cerca de la ventana.

— ¿Disculpe? —. Celine se quedó inmóvil, con la mano en la aspiradora y los ojos muy abiertos mientras le devolvía la mirada. ¿Por qué le ofrecía asiento? ¿Si la iba a reprender por qué no hacerlo de forma rápida y dejarla ir? Realmente debió planificar su regaño. Decidió hablar, tal vez apaciguarlo antes de que él tenga la oportunidad de reprenderla.

— Estoy muy apenada por haberlo interrumpido de esa manera —. Dijo ella, su voz seria. —. No ocurrirá otra vez. Vendré más tarde a limpiar su habitación —. Se dirigió a la puerta, empujando la aspiradora delante de ella. Tal vez si hace una salida rápida las cosas llegarían hasta aquí. Al menos, eso era lo que ella esperaba.

Estaba a medio camino de la puerta cuando él se rió, una risa ronca profunda que le envió un escalofrío por la espalda. La detuvo en seco. Ella volteó para mirarlo.

— No necesitas irte tan rápido —, dijo, metiendo los extremos de la camisa en los pantalones  —. Yo no voy a morderte. Sólo quiero hablarte acerca de algo.

¿Hablar con ella? ¿Acerca de qué? La curiosidad se apoderó de ella y cuando él le señaló de nuevo el sofá ella soltó la aspiradora y fue a sentarse recatadamente en el borde de la silla.

— Mi nombre es Pierce D'Amato —, dijo y sacó una tarjeta de presentación del escritorio. Extendió la mano y se la dio — ¿Y tú eres?

— Celine Santini.

— Encantado de conocerte, Srta. Santini —, dijo con una sonrisa y luego arqueó una ceja —. ¿Eres italiana? Tu acento suena francés.

Ella asintió con la cabeza y sonrió —. Buena suposición. Soy de Francia, pero mi padre era un militar estadounidense italiano. Hablo tres idiomas.

Él hizo una reverencia rápida con la cabeza y miró impresionado —. Ahora que nos conocemos podemos conversar —. Se apoyó en la mesa y cruzó los brazos sobre su pecho. Su rostro se puso serio —. Estoy en un dilema, Srta. Santini, y me pregunto si me podrías ayudar.

Celine frunció el ceño. ¿Qué cosa podía hacer ella para ayudar a un hombre como él? Él era obviamente un hombre poderoso, rico y ella no era más que una estudiante de doctorado con un empleo clandestino de camarera de hotel.

— Soy un hombre muy ocupado —, dijo, abotonándose hábilmente los puños de la camisa mientras hablaba, sin apartar ni una sola vez los ojos de ella —, pero de repente me encuentro en una situación difícil. Tengo que hacer que mi negocio funcione y tengo una niña de cuatro años. Necesito los servicios de una niñera.

Celine sólo podía mirar a Pierce D'Amato, convencido de que el hombre se había vuelto loco. No sabía nada de ella. ¿Qué estaba pensando?

— Sé que esto suena descabellado—, dijo él, dándole una sonrisa al notar la confusión en su rostro —,  pero fui nombrado tutor de la hija de mi primo de cuatro años y... estoy un poco perdido, por así decirlo —. Se encogió de hombros. — ¿Qué puedo saber yo de niños?

— Así que usted está buscando a alguien para cuidar de ella.

— Sí, una niñera, acompañante, ayudante. Como sea que se llame. Tengo un ama de casa, pero ella está muy ocupada y no creo que acepte el reto de cuidar de un niño de cuatro años. La señora Simpson tiene casi sesenta.

— Pero ¿qué hay de las agencias? Allí pueden ayudarle a encontrar un montón de gente que estaría encantada de cuidar a un niño.

— Ya lo intenté. No funcionó —. Gruñó con disgusto —. Me enviaron jóvenes, viejos, gordos y delgados. Kylie los odiaba. Esa pequeña es muy exigente —.

— ¿Y usted cree que a ella me gustaría? 

Él se rió entre dientes —. Estoy seguro de ello. Desde el momento en que puse los ojos en ti sabía que eres la adecuada para Kylie —.

¿Desde el momento en que puso los ojos en ella? ¿Cómo podía tener una opinión tan rápido? Y entonces recordó que ella había armado una opinión de él en esa fracción de segundo, también. Y al recordar su encuentro su rostro se puso caliente. Celine negó con la cabeza —. No lo entiendo.

Él se rió y luego se puso de pie y se acercó a la ventana. Bajó la vista hacia la calle y luego se volteó para mirarla —. Por muy divertido que parezca cuando mis ojos se encontraron con los tuyos algo hizo clic. Tienes una frescura que creo que a Kylie le gustará. Y te ves como una chica que no tiene miedo de divertirse —.

¿Qué quiso decir con eso? Celine frunció el ceño y se puso en pie —. Lo siento, Sr. D'Amato. No creo que sea una buena idea. Tengo un buen trabajo aquí y-

Él se rió —. ¿Trabajando aquí? ¿Salario mínimo? Puedo darte muchas veces más que eso sin pestañear.

Celine contuvo el aliento. El se asustó —. El dinero no lo es todo. Yo no lo conozco. ¿Cómo puedo dejar mi trabajo por un hombre al que no conozco? 

— ¿Eso es todo? —. Agitó la mano con desdén —. Tengo grandes referencias, empezando por el hombre que posee este hotel. Él es uno de mis clientes —.

— ¿El Sr. Pierrefond? —. Preguntó con un susurro —. ¿Usted lo conoce? —. Todos los empleados del hotel conocen y respetan a John Pierrefond. Es uno de los pocos hombres de negocios y multimillonarios que se interesa personalmente por sus empleados. Con unos setenta años, aún permanece tan involucrado en sus negocios como cuando había empezado. Los empleados más antiguos nunca dejan de hablar de él.

Pierce se encogió de hombros —. Hemos estado haciendo negocios durante años. Pregúntale —. Y entonces él sonrió revelando un hoyuelo encantador en su mejilla derecha —. Él me apoya. Yo no voy por ahí  deslumbrando camareras inocentes, si eso es lo que te preocupa —.

La sonrisa desapareció tan rápido como había llegado. Miró el reloj de oro puro que llevaba en su muñeca y luego la miró —. Es hora de irme. Quédate con la tarjeta y llámame. Tienes hasta mañana. Me regresaré a Springfield y necesito una respuesta antes de irme —.

Celine asintió y guardó la tarjeta en  su bolsillo —. Por supuesto —, dijo, apresurándose para recuperar la aspiradora —.Pensaré en eso y se lo haré saber.

— Bien —. Él asintió con la cabeza y antes de que ella se marchara él se dirigió de regreso al dormitorio.

Celine cerró la puerta, apoyó en ella y cerró los ojos. Qué interesante manera de comenzar el día. Acababa de conocer al hombre más seductoramente guapo y su corazón aún guardaba el recuerdo de Pierce D'Amato con esos anchos hombros, la cintura estrecha y el sedoso cabello negro que caía alrededor de su...

Mon Dieu. Tenía que ser fuerte. Pero la imagen de Pierce estaba grabada en su mente y sabía que, si le gustara o no, la perseguiría durante mucho tiempo.

Empujó el carrito a la siguiente suite. No tenía ninguna intención de estar a la vista de Pierce cuando éste saliera de su habitación. La próxima vez que lo viera, de haber una próxima vez, debía ser en términos muy diferentes.
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Con el corazón saltando de la emoción, Celine condujo por el largo y sinuoso camino que conducía a la casa de Pierce D'Amato. En realidad, la palabra casa se quedaba corta. Lo que había frente a sus ojos era una mansión. El lugar parecía lo suficientemente grande para albergar cinco familias y todavía tener espacio de sobra. Estacionó su Toyota Corolla en el espacio entre un elegante Jaguar negro y un Porsche de color rojo. No pudo evitar reírse. Al lado de los otros dos vehículos su carro de hace diez años parecía muy fuera de lugar. Pensándolo bien, los otros vehículos son los que debían acostumbrarse a la compañía del vehículo de la clase obrera.

Deslizó sus húmedas palmas por los lados de sus pantalones, sacudiendo la cabeza con enojo. Odiaba como sudaban cuando estaba nerviosa. No había ninguna necesidad de estarlo, lo sabía, pero su cuerpo decía lo contrario.

Después de casi todo un día dudándolo, Celine había decidido llamar a Pierce D'Amato. Después de todo, ¿Cómo podía desperdiciar la oportunidad de posiblemente duplicar su salario? Con ese aumento en su presupuesto podía pagar dos, e incluso tres viajes a Europa por año para visitar a su familia. Sus ojos se humedecieron al pensar en la Navidad en su casa en Francia.

Decidió contarle a Bridgette, una amiga que
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